
MUSEO DE L A S  FAM ILIAS. Si

desamparado, y saliendo á buscarlo en aquella dirección 
lo bao eueonlrado en el campo ó pu la ciudad, y  le han 
dado religiosa sepultura.

También se retiere que siendo ei marqués de Caracena 
virey y capitán generai de los reinos de Valencia, llcTaban 
á ahorcar aun hombre, á qiiieu la justicia liabia encon­
trado legalmeule culpable, empero que era inocente- Al 
presentarse el reo ante la imagen de Maria, según se acos­
tumbraba con los infelices que se conducían al suplicio, la 
imígen de la Virgen dió cinco golpes con la azucena que 
tiene en la mano, sobre el muro del nicho.

Rl pueblo liabia presenciado el prodigio, pero el minis­
tro encargado de la eoiidiiccion del reo y  de hacer se 
cumpliese la sentencia, por liaberse quedado á la puerta di 
la iglesia no había oido los golpes . y  mamlú conliiiuar la 
fúnebre comitiva hacia el lugar del suplicio.

Crecieron las voces del pueblo: el reo proleslú nueva­
mente sn Inocencia, y  suplicó al ministro volviese á per­
mitirle orar segunda vez ante la santa ímágcu. confiado en 
que ésta reileraria también sn prodigio. Condescendió el mi­
nistro á las súplicas del reo, que apoyaba poderosamente 
ciclamor popular- Entonces volvieron á oirse por todos 
con religioso asombro los cinco golpes. Se .suspendió la 
sentencia é informado el virey del milagroso suceso man­
dó poner en plena libertad al reo, diciendo;

-A quien da libertad la reina, ;.cómu puede condenarle 
el virey?

Esta eosliimlirc de presentar los reos a la Virgen de los 
Desamparados lia durado hasta mieslros dias.

Ante osla sagrada imagen fue presentada también una 
de las víctimas mas ilustres de las revuclUs polilieas de 
nuestro siglo, condenada en un momento de efervescen­
cia popular al cadalso, por iin tribunal incompefenle, á 
que niiigim genera! quiso asistir, preliriendo lodos ser 
e.'ipiilsados del servicio, y  teniendo que descender liasta h 
iin teniente coronel para que lo sentenciase.

El 11 de setiembre de 1822 sufrió en Valencia la pena 
de garrote el capitán general don Franeisco Javier Elio 
que por lautos años liabia mandado en aquella ciudad, em­
bellecida por sus obras, y  que era especialísimo devoto de 
la sagrada imagen, y  en cuyo tiempo y  con su gran coope­
ración se babia alzado en 1818 el inagiiifico aliar en que 
boy se baila. ;

yo es solo en la ciudad de Valencia y  su reino en donde 
se baila esiemlida la devoción á Nuestra Señora de los Des­
amparados, sino en todas las ciudades de E.spana.

Al llegar el forastero n esta hermosa ciudad, que tan 
legítimamente lleva el titulo del Jardín de España, lo pri­
mero que llama su atención es la devoción del pueblo va- 

.tenciano ú la Virgen de los Desamparados.
No lanzan los marinos de su puerto un buipie á la mar 

sin adornarlo con la imagen santa de Marta, sin colocarlo 
bajo su amparo.

Dnranle la calamid.id del cólera, Valencia se reftigió en 
el seno misericordioso de la Virgen de los Desamparados, 
y á ella imploró y  de ella obtuvo el remedio, porque ¡s 
Maria no solo la aclama la Iglesia como la i’slrel/a de los 
Olores, sino como la sa lu d  uk los e .vpkrmo.s .

Valencia continúa ami lioy en el culto de su Sania Patro- 
na las tradiciones de su pasado, á pesar de que en el siglo 
actual el cultoesteríordesii templo no esmas que un pálido 
reheji) ile la suntuosidad y  magnilicencía de otros tiempos.

Dos centenarios religiosos va i  celebrar la cristiandad 
en este lúo de 1867,SEO U .V D A  S E R IE .— I3C 7.

El de la Virgen de los Desamparados en Valencia, en 
mayo. El de la muerte del Apóstol San Pedro en Roma, en 
junio.

Podrá ser mas magnlüco y esplendente el que la capilal 
del cristianismo ofrezca al príncipe de los apóstoles, em­
pero lio cscedorá al entusiasmo religioso del pueblo valen­
ciano por la aparición de la imagen de su Sanlfsiina Patru- 
na la Virgen de los Desamparados.

El CO-NOE DKFADBAqUEB-

EDUCACION DE LA MUJER

v il.
Las bellas prendas que en nuestro anterior artículo de­

mostramos necesilaba r. unir la niña, tienen su constante 
teatro de acción en la familia y  en la pcqui'ña sociedad de 
ese mundo infantil que le pertenece, porque así como lo- 
daslas niñas son queridas, todas las niñas entre sisen ami­
gas, juegan juntas sin habei'se tratado autes y  se quicreu 
apenas se tratan.

Si el amor propio, este yo biimano que consiste en DO 
amar, eii no tener consideración sino á si mismo, se sobre­
pone ú la boudad de carácter, á la sumisión y  á cuantas 
esceleiites dotes debe poseer una niña. la educación es vi­
ciosa, no es la que le corresponde, no os moral.

El amor propio contribuye rauclio á nuestros deferios y 
miserias, es cansa de que se arraiguen, bace peqin ño al 
(|UP quiere ser grande, desdiebado al que quiere ser feliz, 
y la persona que se procuia por tal mcilio la perfección se 
ve llena de imperfecciones, y se atrae la aversión y el des­
precio que sus fatla-s merecen, en vez del cariño y estima­
ción de que quiere ser objeto.

Mal es, y  grande, estar lleno de deferios, pero es mayor 
resistirse á reconocerlos por añadir asi una iliisinn perjudi­
cial y  voluntaria. No queremos que los demás nos engañen; 
lio bailamos licito que quieran ser aiireciados en uia.s de lo 
que merecen serlo; do es justo que los engañemos, ni pre- 
Icnilamos de ellos una consideración superior á la que nos 
merecemos.

Asi, las que descubren á una niña imperfecciones y 
vicios que liene, no la baeeii daño sino mucho bien, porque 
la-ayudan á librarse de un mal. la ignorancia ile sus iniper: 
fecciones. Siendo justns, no debemos incomodamos de que 
nos conozcan por lo que somos, y  de que nos desprecien si 
merecemos ser despreciados.

Estos son los sentimientos que ileben nacer en un cora­
zón lleno de equidad y  de justicia, ó de una niña bien e<lu- 
cada. La niña que tenga amor proiiio, sobre causar aversión 
é cuantos la traten, sufrirá un disgusto constante que estará 
amargando su vida, y agriará su carácter hasta el punln de 
liacerla insufrible á todos.

Y el destino de uua niña es todo lo contrario; debe ser 
un ángel de amor en todas partes, para ser en todas pai'les 
querida, ba que es amada de la familia debe amar á todos, 
y esto está eu su instinto natural, aun cnaudo adolezca de 
ligereza; pero esta ligereza va desapareciendo poco á poco, 
y á los seis ó siete años no rompe él juguete que la entre­
tenía, ni atormenta al pájaro que la dan, ni al animal que
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quiere. Llora por la pérdida de un ser cualquiera, porque 
su coraiion se impresiona, porque la niña obedece á su des­
tino. y  ama cuanto la rodea, porque se i Jentíflca con IckIo, 
y todo forma parte y  encanto de su existencia. Ama á su 
madre y  los juguetes, ama á toda la familia, y  debe amarla 
con todo su corazón, porque el amor, sobre ser un deber, 
es una necesidad natural, es un don celestial que la ProTi- 
Jencia ba concedido á cuanto vive, hasta á las plantas, 
que cubren i-n breve con sus liojas el tierno capnlto, que no 
tiene fuerzas aun para resistir los rigores de ia intemperie.

Hay en la criatura, y  especialmente en la mujer, un de­
seo innato lie agradar como (|iiien reconoce ser esta su 
misión. La vemos componerse de niña y  luego arreglar sus 
acciones, decorar su porte y dulcificar su trato. Entonces 
es mas geueral el deseo de agradar, noble cualidad que 
enaltece d la jOven, y  á la que debe conservar siempre 
afleion.

Mas impresionable el corazón vle la mujer que el nues­
tro. i l  amor para ella es una necesidad; de aquí el que 
ama entrañablemente la niña á su madre, gusta estar á 
su lado para satisfacer su cariño, y entonces es cuando 
una madre ilustrada educa el corazón de su hija.

Es menos la parte que pone una nina amando á todos 
que la qtie recibe, porque á cambio de su amor obtiene el de 
cuantos la rodean y la tratan, pues al verla dulce, afectuosa 
y complaciente, todos se esmerau á porlia en pagarla con 
usura. ;,Y cuánto más puede recibir de lo que da? Dna niña 
que apenas puede valerse por si para nada, baila, siendo ca­
riñosa, en todos y en todas partes servidores cariñosos y 
cüuiplacienles, afectuosos amigos, y no se la esquiva la 
menor satisfacción de sus justos deseos. Todo lo halla faci­
litado , y  el mundo es para estas niñas más hermosu y 
encantador.

Si la felicidad es una de las principales bases de la 
vida, disfrutan de ella las niñas cariñosas portille lodos 
se la proporcionan, y  lo iiaeen ron el mayor gusto por 
lo que atraen y  obligan esos seres que, siendo por na­
turaleza angelicales, smi por la educación amantes.

Esmérense las madres en inculcar en su corazón la 
ternura y  el sentimiento, y acojan las niñas esos rnnso- 
jos con la atención debida, porque importa mucho á su 
bienestar presente y  á su felicidad constante.

\ m .

Si liemos demostrado que ludas las niñas entre si son 
amigas, debemos decir lo que significa la atni.slad, y la 
trascenJcncia é importancia que tiene este afecto. Pero 
no anticipemos consideraciones y  presentemos la amistad 
hasta bajo su aspeclo mitolágico, que la consideramos 
como una de las virtudes adorada por los griegos y  ro­
manos en dos formas diferentes.

l,os romanos la representaban como una doncella jo­
ven y hermosa, vestida de blanco, descubierto el pecho, 
ornailas las sienes de una corona tejida de mirto y flor 
lie granado, con una leyenda en el corazón, que decia: 
De cerra fumo de lejos. Otra en la frente; En  tmtícmo 
y  en verano. Y otra en la franja de la túnica: En vida 
y en muerte. Así consideraban qne la amistad era supe­
rior ú la ausencia, á las inclemencias y  á la muerte, que 
nada podía perturbarla ni entibiarla, que era noble como 
nacida del corazón y  constante como producto de la con­
vicción.

Considerándola bajo el aspecto social, que es el único

por el que debemos considerarla, no puede menos de 
presentarse la amistad como la presentan los moralistas, 
como una compañera del amor y  de la sociabilidad; fun­
dándose en que el agrado q\ie mutuamente se inspiran 
los seres de nna misma especie es la sociabilidad, el 
afecto de un individuo de un sexo al del otro, es el 
amor, y  la amistad no tiene objeto especial; por esto es 
más desinteresada y  la acompañan circunstancias digiu- 
simas: por esto escita la amistad una aiña á otra niña, 
una mujer á otra mujer, un hombre á otro hombre.

Sí la amistad se define como una simple pasión 0 el 
conjunto de varias, y no puede menos de ser considera­
da como cosa de trascendencia, de aquí el cuidado que 
debe liaber al formar y estrechar este vinculo. Por lu 
mismo que es en parte voluntario. es ¡iu)>erioso; asi se 
ve que manda y  domina la amistad; y si Cal influencia 
ha de ejercer, dicho se está qué no en todas las perso­
nas se puede poner la amistad, porque no de todas puede 
uno esperar el l)uen consejo, el buen afecto y cuanto 
exige esa virtud mitológica, que no deja de ser también 
por lo rara, virtud social de nuestros dias.

fiara contraer amistades puede la cabeza ejercer esa sa" 
Indable influencia sobre ei corazón, que no es tan fácil 
ejerza tratándose del amor; mas en cuanto a las amistades 
entre niñas, más qne la cabeza debe ser la madre la con­
sejera, porque no es ton maduro el juicio de una Diña, y 
nadie como la madre puede y  debe ser la mentor para 
ayudarla á una elección, que así como podrá ser causa de 
grandes satisfacciones podrá serlo de iniut-nsas amarguras. 
De aquí el tino que debe presidir á esta elecciuu; afecto 
que enlaza, que imiwme mutuos y sagrados deberes y  ve- 
cíproeas obligaciones, de las que ui se puede, iii se quiere 
prescindir, porque lanío satisface recibir un favor de un 
amigo eomo pn-stái'sele. I’or esto se ve, que asi como el 
amor es intolerante, egoísta, escliisivo, la amistad es gene­
rosa. complaciente y  dilatada.

Eiilri! los amantes hay ui'cesarias reservas, éntrelos 
amigos idngniia.

I uo de los mas grandes consuelos de la vida es la amis­
tad, dice el iuiuorlal Manzzoní. y uno de los consuelos de 
la amistad es el tener á quien conliar un secreto.

Este mútiio cariño eslablece con el tiempo un convenio 
tácito entre dos personas amigas, en virtud del cual la una 
cuenta con la otra, y deposila en ella toda su confianza, 
contrayendo asi la Obligación de no abusar de ella, no solo 
por no perjudicarse imo á otro, sino porque cada uno debe 
y procura ser litil en lodo ei objeto de su amistad.

La causa qne produce esta, es lan desconocida como la 
que produce el amor; ambas uacen ile una simpatía intima, 
incsplicable. pero que es aun más exigente que el amor: 
asi. que un bomlire necio ó depravado no tendrá una buena 
amiga y  tendrá una buena amante

La amistad exige talento, prudencia y  heroísmo á veces. 
La historia nos lo enseña en las grandes amistades, que ha 
habido en el mundo.

I.a mujer, en general, suele hallar mejores amigos que 
amigas; no diremos el por qué, por no ser de este lugar.

La amistad se inclina á veces hacia seres que no son de 
nuestra especie, lo cual, acontece más á las niñas, para 
quienes un perro 6 un pájaro son queridos, porque se re­
producen con mas ó menos exactitud alguna de las cualida­
des inherentes á ia naturaleza humana.

Los objetos inanimados poca amistad inspiran. La inspi­
ra, si, alguna planta, porque tiene una especie de vida sen-
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s(Me. En mianln á los animales queremos mas á aquellos 
que mas sensibilidad d inteligencia demuestran.

Si la amistad es, pues, una necesidad de la vida, si se 
empiesan á formar amistades eii la edad temprana, si es 
necesario el mayor juicio, lodo el mas grande cuidado 
para contraer ese vinculo, obedeciendo á los naturales 
impulsos del corason, que sea la madre el consejero de 
la nina, pues aun cuando la gratitud, impulsa á crear la 
amistad, que esta sea siempre digna, porque si difiere mu­
cho la educación, y  ias costumbres no son cual debieran, 
no podrá ser la amistad sólida, duradera, ni conveniente, y  
loque podría importar iwco á nii hombre, puede ser gra­
vísimo parannajcjven, que tiene que evitar siempre aun el 
que se dude de su concepto.

IX.

En vano poseerá una niña las cualidades que hemos de­
mostrado necesitan, sin un gran fondo de bondad, que bas­
te í l  solo [tara atraerse las mayores simpatías de todos, y  
conquistar el cariño de cuantos la traten.

Algo tiene de innata la bondad, producto de un co­
raron sano; pero no por esto puede desatender la madre, 
ni desdeñar la ediicaciou. el conservar y  dirigir esa cuali­
dad que tanto embelleco á una niña,

esta, másqueá nadie, correspondesu práctica y puede 
tenei'la constantemente. En el seno de la familia y fuera de 
ella, se ejercita siempre. I.a exigen y la necesitan los pa­
dres, los hermanos y los criados: todos cuantos rodean á 
una niña, que la querrán más cuanto más bondadosa sea. 
En el colegio y  en el paseo, aprendiendo, ó jugando, hay 
mil ocasiones en que demostrar la bondad (lue se posee, 
como las hay en todos los actos de la vida. Si veis en la 
clase y  en las diversiones una niña distinguida, y querida 
de todas, observarla bien, y  veréis cuan bondadosa es y 
como por su bondad obtiene el cariño de todas sus compa­
ñera.®,

Pero esta bondad, nece.sila. como lodo lo que vale, de 
alguD sacrificio: ba menester sobre lodo paciencia y  tole­
rancia; lo primero para sufrir con eQa impertinencias, lo 
segundo para respetar agenos pareceres y  perdonar leves 
faltas.

l'na niña que de todas necesita ¿puede ser exigente, im­
petuosa d intolerante? Seria lo mismo que hacerse, si no 
despreciable, indiferente y  desdeñada al menos. Si de niña 
se aprende lo que hay qne practicar de mujer, no puede ni 
debe descuidarse la menor circunstancia. Si hasta en los 
juegos parodian las niñas, los deberes de la señora y de la 
madre ¿no se puede sacar uua provechosa enseñanza de 
ellos? Juegan á las visitas, hacen de madres con las muñe­
cas: y aSl como el propio instinto las guia por este camino 
la educación debe enseñarle.® las demás sendas que tienen 
que andar.

Vinculada la beiiellrencia o la caridad, como se quiera, 
en el corazón de la mujer deben aprenderlas de.sde niñas, 
ydesde niñas ejercitarla.*!, pero haciéndolo de corazón, no 
por oslenlosa vanidad, porque así como no debe saber la 
mano izquierda la limosna que da la derecha, pues las que 
no se ven las ve Dios, y  las que se hacen por ostentar las 
ve el diablo, asi eu todas las obras de caridad no debe pre­
sidir otra idea que la de hacer bien, solo por hacerlo, por­
que se obedece asi a un noble impulso y  á un deber reli­
gioso que enaltece en alto grado.

y  cuando este bieu procura un beneficio inmenso, ¿que

valor no tiene si se recibe de la mano de una niña, que es 
como si se recibiera de la de un ángel?

Sin comprender la vanidad su tierno corazón, hasta son­
rojándose por hacer bien, llorando si ve llorar, é identifi­
cándose siempre de corazón con la desgracia, ni puede 
ofender cualquier clase de favor que de uua niña se recibe, 
poiT|uc son verdaderas mensajeras de Dios, ni puede 
rehusarse. El bien es asi mas grande, mas fructífero, se 
estrecha mas el lazo que une al favorecedor con el desgra­
ciado. y la niña sobre ser un instrumento de Dios para 
hacer el bien, halla en su corazón esc dulce é inesplicable 
consuelo que dan las benéficas acciones.

La niña cuyo corazón no obedeciese á lo s  impulsos 
de la amistad hacia sus compañeras, estrechándola mas 
con las que fuesen mas dignas, que no amase entrañaljle- 
mente 4 su familia, que no ejercitase la obediencia, ni 
praclicase la bondad, seria un múnstruo si existiera; afor- 
tunadameute no creemos que exista, porque seria una 
aberración, por lo mismo que las anteriores cualidades son 
inherentes á la mujer, y  empiezan á ostentarse desde la 
niñez, y  siente la uiña bácia ellas una inclinación invenci­
ble, ¡desgraciada la que no sintiera tal inclinación!

Cultiven, pues, las niñas tan noble y  generoso instinto, 
tan laudables sentimientos, tan preciosas viifiides, y  ben­
digan las ocasiones en que puedan practicarlas, aunque 
para ello tuvieran que hacer sacrificios é imponerse priva­
ciones.

Si llena está de ellas uiiestra vida, ¿que mas justo que 
algunas produzcan tanto bien y vean un remedio, un con­
suelo ñ una salvación?

Y no porque no comprenda la niña el bien que pueda 
hacer debe dejar de hacerlo, pues además de que el bien 
que se hace jamás queda sin recompensa; la que se habitúa 
á hacer beneficios, podrá recoger alguna ingralitud, pero 
estas serán una excepción comparadas con los deliciosos 
frutos que recogerá. Si el que siembra vientos cosecha 
tempestades, el cpie desparrame beneficios recibirá bendi­
ciones y felicidad; y á esto debe aspirar siempre una niña 
que se estime eu algo y tenga la dignidad de su ser.

X .

Ko hay palabra mas en boca que la educadou, y  de 
nada, sin embargo hay taula y  tan general necesidad. Por 
esto cuanto digamos á las niñas nos parecerá poco, y no 
creemos ser cansados insistiendo en su importancia, porque 
no es esta relativa, sino absoluta.

Y con efecto, en casi todos los actos de la vida se pone 
en evidencia la buena ó mala educación recibida, y  asi 
como nada recomienda una persona como el distinguirse 
por su buena educación, nada le perjudica tanto como lo 
contrario.

Las personas mayores podran ocultar á veces el d"s- 
cuido o abandono que con ollas se haya tenido, pero las 
niñas rjue aun lio saben aparentar lo que no tienen, ni Un­
gir cualidades de que carecen, lo demuestran en seguida.

Entrad en un colegio, y  al primer examen de todas las 
niñas, que hay eu el, comprendereis al instante la que está 
mejor o peor educada, ora por las posturas que tenga eu 
la clase, ora por la mayor ó menor consideración que 
guarde con sus compañeras, la atención que preste 4 las 
preguntas que se le hagan, y  hasta en la misma aplicación, 
porque las que son aplicadas son obedientes, y como nin­
gún profesor deja de mandar que se estudie y  se aprenda,
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de aquí la aplicación de las niñas que son obedientes, y 
por consecuencia bien educadas.

No menos se observa en la calle y  en los paseos esa 
misma buena educación. El público exige siempre de todos 
iin comportamiento esmerado, y  este comportamiento debe 
tenerse en ei vestir, que sea al menos limpio y  decoroso, 
en d  andar, y  en cuanto so acomode á las reglas mas co­
munes de «na buena educación.

En Jas visitas, entre la familia, en todas partes, se pone 
constantemente una niña en evidencia, y  lo censurable 
que se ve en ella recae además sobre la madre ó sobre 
quienes la educan.

Justitiqueraos siempre los cuidados, y los deberes que 
se impongan á las niñas, para que los impongamos.

I.a ociosidad y  la indocilidad son los dos defectos ma.s 
peligrosos para ellas, puntué aquella engendra el fastidio, 
y hoy hasta se fastidian por moda, ñ dicen que se fastidian 
muchas personas, y la indocilidad llega á constituir iin 
vicio que puede producir muchos, porque ya creemos 
hahí T demostrado anteriormente, que la obediencia es 
hasta «na virtud en las niñas, que predispone en su favor 
a cuantos las tratan.

Dicho habernos lo que Importa mi laboriosidad, pero no 
importa menos su huen humor, de mas trascendencia en 
la mujer que en el hombre, porque debiendo en aquella 
ser todo dulaura, debe ser inseparable en ella el buen hu­
mor. que lio deben abandonar sino en los mas iTiieles su­
frimientos. ¿Qué encanto puede proporcionar en el seno 
de la familia una niña siempre incomodada, indigesta y 
con mal humor? Huirán todos de ella y hallará en su alre­
dedor la soledad, el vacio, y se verá desgraciada, convir­
tiendo eii lágrimas bien amargas el vicio de su carácter, 
hijo de su mala educación.

Si apareciera en una niña esa tendencia al mal humor, 
debe ser contrariada con empeño y constancia, porque al 
principio todo puede vencerse si se saben emplear opor­
tunos medios, que es la mayor dificultad, pero que la ven­
ce una madre ilustrada y  juiciosa.

La niña no puede menos de mostrarse dispuesta á reci­
bir esa y  todas cuantas lecciones se la den sobre asuntos 
que tanto la importan; y puesto que nadie gana uias que 
ella misma, en la culpa le va el castigo si desoye tan sa­
ludables enseñanzas.

Todas las niñas quieren ser buenas; todas distinguidas; 
pues bien, así como nn se obtienen los premios de la clase 
sin merecerlos, por regla general, asi no se obtienen las 
distinciones y e! afecto délas personas sin merecerlos fam- 
bieii. Toda la vanidad de la niña debe reducirse á ser apli­
cada. obediente, amable, bondadosa, instruida, de huen 
humor y carácter, y  entonces podrá decir que posee una 
buena educación; será el encanto y la alegría de la familia, 
y podrá tener la fundada esperanza de ser un día el ornato 
de la sociedad, porque la que ba sido perfecta de niña no 
puede menos de serlo de mujer; cuya razón la dicta ade­
más la convcuieucia de serlo, y  no tieue que violentar 
costumbres ni carácter, sino seguir con mas segura plan­
ta la senda que aprendió y anduvo.

X i.

Si las madres no deben descuidar lo mas mínimo tratán­
dose de ia educación de las niñas, estas deben aprovechar 
todas las lecciones por insignificantes iiue parezcau, por­
que todas son la base de una grande euseñanza que puede

tener mas ó menos trascendencia en el porvenir, como la 
tiene la inclinación, al parecer imperceptible de un árbol; 
si se desdeña al principio, crece torcido y se hace irreme- 
mediable la imperfecciou. De aquí lo importante que es 
cuanto se refiere á la educaciou de las niñas, y  lo sensible 
que es el poco esmero que sude ponerse en estos porme­
nores que no deben pasar desapercibidos.

Aprenden las niñas, por ejemplo, las primeras nociones 
religiosas, y  no saben algunas presentarse debidamente en 
el templo, y en esa muUilud de actos religiosos que ocur­
ren con frecuencia en la vida; y  sin embargo, tiene casi 
lanía importancia como los principios religiosos la manera 
de practicarlos, sricediendolo mismo que con la educación 
social, que de poco servirá tenerla sino se practica.

Nada mas edificaute que ver á una nina en el templo 
con el recogimiento y  la devoción debida. Si en una visita 
clemo.siramo.s por nuestra compostura el respeto que se 
debe á tas personas á quienes visitamos ¿cuál no debe ser 
nuestro comportamiento en la casa de Dios, y delante de 
los altares erigidos para venerarle?

Lejos también de las ninas ese impertinente afau de al­
gunas personas de conquistar los mejores puestos en la 
iglesia, atropellando, pisando y molestando á todos; de se­
guir conversación con nadie, de mostrarse impacientes, de 
hacer, en fin. cuanto enuua visita seria mal visto y critica­
do. Lo que en la vida social es una falla de educación, es 
alli una irreverencia, es una falla de religión en toda per­
sona cristiana y muestra siempre que el sentimiento religio­
so está bien poco ó nada arraigado en el corazón de quien 
tales faltas comete; y esta es la mayor desgracia que puede 
suceder á una niña, porque nadie como ella necesita tener 
inculcados unos sentimientos que tanta trascendencia pue­
den tener en el porvenir.

La niña que no practica debidamente esos primeros 
principios que aprende ¿como andando el tiempo, y cuando 
sea madre, ha de inculcar en el corazón de sus hijos loque D O  está en el suyo? ¿Cómo ña de exigir prácticas que no ha 
ejercitado? Pero si desde la edad comiietente se la enseña 
lo que debe [iracticar, de esta práctica se hace una cos­
tumbre y  como la costumbre es buena, es recomendable, y 
es conveniente, se sigue con gusto, constituye un deber 
placentero y  se enseña luego como un precepto.

y aiiu en el presente se disfruta la recompensa de tan 
bien obrar, pues cuando se ve en el templo á la,s niñas con 
la debida compostura, se siente hacia ellas Un afectuosa 
simpatía, que predispone á uoo compietamenle en su favor. 
Verdaderos ángeles eu la tierra, sus puras oraciones no 
pueden menos de ser oidas por Dios, y  atendidas, porque 
su coraron está sin mancilla, su alma inocente, sus labios 
no han aprendido mas que ha sonreír, y  liabida.s todas esUs 
consideraciones, se las mira mas que como á criaturas ter­
restres.

Si las niñas lijan bien su aíencion, en lo que las ospone- 
mos pondrán, de seguro, cuanto esté de su parte para con­
seguir el objeto á que ellas y la sociedad aspirau, esto es, á 
ser dignas por sus virtudes del cariño de todos, y de la 
consideración <pie se merece la que no solo cumple con sus 
deberes, sino que sirve de modelo eficaz para que todas 
cumplan los suyos, no olvidando que lo que ahora apren­
den y  practican licúen después que enseñarlo á prac­
ticar.

X II.

La que en el templo, como acabamos de decir, sabe
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(lemosírar la buena eilucacion que. ha recibido, sabrá mos­
trarla también en lodos los demás actos de la rida. que no 
[H)r ser menos solemnes dejan de tener Igualmente la de­
bida imporlancla, pues Iraláiidosc de cnanto exige una 
buena educación nada deja de tenerla.

Todos parecemos buenos en visita, dice un proverbio, y 
sin embargo, no todos parecemos bien educados, y  eso que 
en aqi'el acto muestra cada uno, por lo general, mas lo 
que desea ser que lo i|ue es en realidad; y  donde suele ha­
cerse estudio de las palabras que sellan de decir, con ma­
yor raíon se hace de las posturas y demás actos que con­
tribuyen á formar couceplo. Pero asi como lo que bien se 
aprende, tarde se olvida, la persona que quiere hacer os­
tentación de lo que no lia aprendido, suele cometer eípii- 
vocacioucs, y errores crasos, y mostrar en breve que des" 
empeña un papel prendido con alfileres, como vulgarmente 
se dice, ó raa.s bien renresenla el grajo de la fábula, ador­
nado con las plumas del pavo real pretendiendo pasar la 
plaza de éste.

Revélase de una manera evidente en las visitas la 
buena edneaeion que recibe una niña, porque aili, como 
en todas partes, no puede menos de ser lo que es, pues 
la niíia no es competente para fingimientos, que no sa­
bría ejecutar; asi que sin violentarse aparece ante los 
demas tal como es. y es inúlil que, si su educación eslá 
descuidada, se la predique al ir á una visita cómo se debe 
comportar en ella si no lo ha aprendido por iuluicion ó 
por antelación, pues aunque tenga el mejor deseo, nada 
mas fácil que olvidar la.s advertencias recibidas y cometer 
faifas e indiscreciones, de las que ni se apercibiría siquiera, 
porque uo puede uno ser competente de lo que no entiende.

La buena educación exige modales y compostura que 
dan realce á las niñas, así como descrédito adquieren las 
que no se paran ni en la.s posturas qne adaptan, ni po­
nen freno á su locuacidad, ni limite á sus impertinencias, ni 
omiten nada para no aparecer mal educadas ó descuidada al 
menos su educación.

.'io pretendemos por esto que la nina de hoy imite á la 
de. hace un siglo, que si alguna vez iba ó estaba en visita, 
lo cual era raro, se la condenaba á un irrevocable mutismo 
y 3 una postura inmóvil. Esto seria hoy ridiculo, porque 
cada época tiene sus exigencias, ¿ Pre-sentaria hoy ninguna 
madre á su hija vestida á la usanza de hace un siglo / Pues 
la misma razón de ser lieneii todos los adelantos é innova­
ciones. El asunto esta en saberlas adoptar, escogiendo lo 
mas razonable, útil y conveniente.

La mujer de nuestros dias no es la ilaina encerrada ron 
dueña al lado, presentándose siempre en la calle velada con 
el manto ; hoy no tiene cerrojos, ni celosías, ni dueña, ui 
manto, y  no es menos virtuosa ui menos digna, ¥ siendo 
otras las costumbres. ¿debe ser la misma la educación so­
cial? Seria on anacronismo. Acrecida la importancia de la 
mujer, hay que atender á su educación de.sde la edad mas 
tierna; de aquí el que se incul ¡lU’ á las niñas las ideas que 
venimos esponiendo, .sin hacer mas que emitirlas, dejando 
al buen juicio é ilustración de las madres ampliarlas, y de­
jando también á las ntíias qiiu estudien por si lo que les 
recordemos; porque nadie mas interesados qoe ellas en de­
mostrar en todas partes esa buena educación, que es el li- 
tiilo mas recomendable para con la sociedad y la prenda 
mas meritoria de quien la posee; ¡lor esto se ha dicho que

 ̂ Buen porte y nobles modales
I  Abren puertas principales.

Pero aun abren mas, abren el corazón de los que nos tra­
tan, que conceden de buen grado ese afecto que es nuestra 
constante aspiradoii en la sociedad.Xlll.

Asi como en el templo y en visitas se muestra la buena 
educación, hay otros sitios que mirados por muchos con 
indiferencia, exigen no menos esmero de nuestra parte. 
Me refiero á la callo y á los pa.seos, y siempre que nos mos­
tramos en pi’ihlico.

Si entonces procuramos tmen aliño en nuestro traje ¿por 
qué no hemos de procurarle lambien en nuestras accio­
nes? ¿Xo dice tanto ó mas en favor nuestro el buen porte, 
como el buen vestir? Si en presentarnos ante el público con 
la debida decencia demostramos el respeto y la considera­
ción que se merixi', ese y  aun mayor respeto le rendimos, 
y nos le damos á nosotros mismos, porque el respetar y 
considerar á los demás, es respetarse y considerarse á si 
mismos.

LT público siempre respeíable, porque se compone de 
todas clases, exige de todos lo que de suyo le pertenece, y 
exige mas de las niñas. Si van éstas dando brincos por las 
catle.s, incomodando á los transeúntes se esjKineaá repren­
siones y censuras, siempre de mal efecto, y  aiin si dan con 
algún mal genio ó persona imprudente, ó tan mal educada 
como ellas, á algún otro acto de peores consecuencias.

Pero de esto está lifcrc la niña tiien educada, porque sii 
compostura es ignal en todas partes, y como á nadie falla, 
nadie puede faltarla; pues en el respeto que profesa á los 
demás, se atrae el respeto de todos bácia ella, la conside­
ración y el cariño de lodos. De aquí lo inapreciable de las 
ventajas de la buena educación; su valor inmeusn, por la 
multitud de beneficiosas consecuencias que lleva consigo 
como todo lo que es bueno.

V es tanto más de apreciar esa buena enseñanza que se 
muestra eu público, cuanto que es donde má.s se echa de 
menos, y  eso <|ue debiera de ser donde mayor alarde se hi­
ciera de ella, porque es donde más se necesita. Po3' eso los 
gobiernos intervienen en algunas reglas que llámeselas de 
policía ó de órden, no son más que de buena educación. 
Prohíbe la ley obstruir las aceras cuya vía pertenece al pu­
blico, pues la buena educación aconseja lo mismo, y faltan 
á ella, quienes forman corros para saludarse ó e.slar en con­
versación, obligando á los transeúntes á bajar á las pie­
dras, ó á detenerse, sin reparar en el anciano, en el impe­
dido, que no puede dejar la acera, sin esposicion ó sin tra­
bajo. Bsto lo vemos todos los dias en las calles y en los pa­
seos, faltando asi á la buena educación y al público.

No 80 comprende eii las ninas la carencia de esta educa­
ción porque en ellas lodo debe ser recomendable, todo de- 
l)e cunlriboir á conquistar ese aféelo de que tanto necesi- 
lau. perqne constituye su atmósfera, es su existencia, por­
que no so comprendería la vida de la niña y de ia jóven, si­
no fuera procurándose eu todas partes simpatías cariñosas. 
La mujer vive para el afecto, pero debe merecerle, y de nin­
guna manera mejor qne mostrándose digna de él por sus 
escelenlps cualidades.

Si es la mujer la que forma las costumbres, debe hacer­
lo con el ejemplo, y no puede menos de seguirse el que da 
y más si es una jóven, si es una niña, poniue eulonees la 
enseñanza se hace de una manera encantadora y  es impo­
sible que no se aproveche la lección que se da con angeli­
cal sonrisa y sin pretensiones de darla.
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I’or esto se comprende lo que importa la buena educa-. dental, comenzaban á mostrarse sobre la costa oriental, á 

cion de las niñas qnc tanto lofltijo puede y  debe ejercer en [ cuyo largo Togaba !.n lli-solvrinn.
la sociedad, cuyo purvenir es comunmente de la mujer, 
porque ella ejerce de jrtven inílnencia en los jóTenes, de 
casada con su marido, de madre con sus hijos, y en la so­
ciedad como señora.

r.

EPISODIOS DE U  ESPEDICION CIENTIFICA A l PACIFICO.
E! rio de la Plata.—La Patagonia.—Eatreelio da Magallanes.—

Loones marinos.—Mar del Sar.—Chile.—Caza de guanacos
— Los llamas.—La espedicion científica trocada en espedí-,
cion guerrera.

ba espedicion científica que el año de 1864 envió la Es­
paña al Pacífico, y  de cuyos productos se hizo uua nsagni- 
fica esposicion en el Jardín Botánico de Madrid, y  la guerra 
que después ba sostenido con tanta gloria en aquellas apar­
tadas regiones nuestra marina, han colocado muy alto el 
nombre español en aquclla.s pacíficas colonias españolas, 
y hoy presa de la anarquía, conocidas bajo el nombre de 
la Plata y Buenos-Aires.

En las aguas de aquel rio ancho como iin Océano y 
sobre cuyas márgene.s se encuentran asentadas las ciuda­
des de Buenos-Aires, de Montevida*. y  mas al interior de 
las sierras la Asunción, capital del Paraguay, el estado fun­
dado por la Compañía de Jesús, y regido por la sombría 
política del doctor Francia cuando se emancipó la América, 
penetró la escuadra de la comisión cientiflea al mando del 
intrépido general de marina don Luis Pinzón, y siendo pre- 
s dente de la comisión científica el capitán de navio don 
Patricio Paz, uno de los sabios tan modesto como entendido.

Aquella espedicion que comenzó ofreciendo las produc­
ciones de aquellas playas, debía antes de un año tornarse 
en espedicion guerrera para vengar injustificados insultos 
hechos al pabellón de Castilla, en aquellos mares cu donde 
tan respetado habia tremolado por espacio de tres siglos.

Las ruina.s del Callao atestiguarán al mundo, qne no se 
insulta impunemente á la nación de Isabel la Católica, á la 
patria de Hernán Cortés y  de Pizarro.

Un amigo nuestro embarcado á bordo de La Resohtcion. 
nos ha dado algunos detalles de su paso rápido por delante 
délas costas de la república de Buenos-Aires, en donde 
desde que rompió el lazo que la unía a la madre patria, rei­
na la mas odiosa tiranía y  la anarquía mas iutolerable en­
cubierta con la máscara de libertad.

Se adelantó después de haber pasado la embocadura de 
la Plata, á las costas del país del Diablo.

A medida que se alejaba del Ecuador, el gran continente 
de la América toda entera cuyos anchos limites al Korle y 
hácia el polo ártico no son todavía conocidos, se estrechaba 
sensiblemente al Mediodía, antes de llegar al jiolo an­
tartico.

Con un poco de prolongación mas, las dos Americas 
se reunirían por los dos polos, por el Mediodía y por el 
^orte, y s e  confundirían una y otraen el mar Glacial.

Diñase que la América del Sur tan ardiente en casi todas 
sus partes, habia temido este reunión, y  había querido mo­
rir antes de verificarla.

Las cumbres de la gran cordillera de los Ancles, aunque 
mas aproximadas en toda su estension por la parle occi-

A1 lili se reconoció en su aspecto triste, arenoso y  des­
pojado las costas de la Palagonia.

Paviotas, que con su plumaje de dcsliimbradnra blancu­
ra por todo el cuerpo, y  con la cabeza negra como cuervos, 
parecían llevar luto; nubes de pájaros de mar muy cortos 
de alas de las que se servían cual de remos; aves de rapi­
ña llamadas quebranta-huesos, y  otras especies de aves de 
blanco y negro plumaje como las paviotas, empero que, 
daban agudísimos y  sinistros silbidos, pasaban incesante­
mente surcando la superficie de las aguas, en tanto que las 
morsas, especie de Iwillenas, los lobos y  leones de mar se 
alzaban de entre las olas en horribles bandadas, y  salían 
al .sol á tenderse sobre las rocas de la vecina playa.

I'na noche, ruando todos estaban cenando, se sintió en 
el baque un movimiento convulsivo tan eslraordinario, que 
no sabiendo que pudiera ser, todos abandonaron precipita­
damente la mesa para correr sobre cubierta.

La alarma fué general cu toda la tripnlacion. Creyó el 
capitán que el buque habla caldo sobre sus anclas, ó que le 
destrozaba alguna roca, empero observando que no era así, 
buscó otra causa al iirecipitado movimiento del buque. Al 
fin descubrió im cachalote, especie de ballena de aquellos 
mares. Habíase levantado hacia la parte delantera dcl bu­
que, y  acababa de pasar zambulléndose entre los dos ca­
bles que se cruzaban. Gomo se liallah.i sujeto (>or e! estre- 
mo de la cola, cuya envergadura era i'stremadamente 
ancha, los furiosos esfuerzos que hada para soltarse ha­
bían sacudido y sacudían todavía al buque.

Arrojaron al aguatas lanchas, y recurrieron á los arpo­
nes. empero la oscuridad de la noche retrasó la manio­
bra necesaria para cogerlo, y  en el momento en que se 
aproximaban las lanchas logró desprenderse y e.scapar.

El capitán confesó que el huqne habla estado en emi­
nente riesgo.

Otra vez sucedió que á los primeros rayos de la aurora 
el mar apareció á la vista de toda ia tripulación rojo cual 
si fuera de sangre.

Pronto se descubrió que aquel estraordinario fenómeno 
era producido por multitud inmensa, inimaginable, de con­
chas de aquel color.

l a  tripulación con cestas atadas á unas cuerdas cogie­
ron inmensa cantidad de estas particulares conchas que yo 
mismo be tenido en las mauos después.

Ilontinuaba el buque costeando las playas de la Patago- 
nia, cuando al fin se descubrieron algunos naturales del 
país que se adelantaban hacia la playa y  hacían señales 
manifiestas de querer venir al Imqiie.

Algunos de ellos satlavon a las canoas, y á  fuerza de 
remo llegaron á la fragata para ofrecer á la tripiilaeion 
Llamas, auimales parlienlaresde ciertas comarcas de .Amé­
rica, y  pieles de guanaco, animal de un genero casi pareci­
do, á cambio de los objetos de comercio de que carecen.

Algunos después de lo que habian oido contar de los 
patagones, esperaban ver unos gigantes cuyas cabezas casi 
tocasen eulas nubes, y  se asomlirnron de hallarse con hom­
bres de una estatura regular, sí bien mayor que la de los 
europeos.

Habia algnnos de mas de siete pies de altura, pero muy 
raros de menos de seis.

Xo es tan notable la estatura de los patagones como su 
corpulencia. Tampoco son proporcionados sus pies y sus 
manos con las otras partes de su cuerpo. Todos parecen
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iloclados de jirrandlsima fuerza. £1 espesor y lu saliente de 
sus músculos aiiutiüia su Tigor. y el conjunlo de su flsono- 
niia no es desagradable, no obstante que llenen grande la 
cabeza comparativamente al resto del cuerpo. Su cara es 
ancha y  un poco aplastada, sus ojos t Itos y  sus dientes 
en estrcmo Blancos: pero lio poco largos. Su color es co­
brizo como el de los eiu.is americanos.

Su cabello es espeso, negro y lacio: lu alan en iiu muño 
encima de la cabeza con una coiTea 6 cinta que se pasan 
alrededor de la frente. I.levau de.«ciiliierta la cabeza.

En algunos se observó que tenían bari a, pero que no 
era ni espesa iil larga.

Su traje conti'iüuia á lo impuneule de su eslalura.
Componíase de uiia especie de capa de piel de llama ó 

de zorrillo, bastante artísticamente arreglada y formada 
de liras de diferentes colores, Sujétaiiscla alrededor de 
la cintura de modo que los rodea hasla por debajo déla 
pantorrilla, dejando caer bácia atrás la parte destinada 
acobrirloslioiiibros,

Hilando bace frío ó el mal tiempo les obliga á ello co­
gen con una mano la punta superior y se cmliozan con- 
plelaaienle.

l.os hay también que además de esta capa llevan una 
especie de calzoncillos de la iiiisma forma que los llevan 
los criollos de Chile y de Buenos-Aires.

El pouchn es uiia pieza de paño espeso, listado, de cer­
ca de tres varas, con una abertura en medio para meter 
por ella la cabeza, y es csIremaJamcute cómodo para mon­
tar ú caballo, porque cubre y  preserva los brazos al mis­
mo tiempo que les deja inda tiberladpara sus muvimieiilus.

Algunos llevaban pnnrbtis de telas fabrieadas en Buenos- 
Aires.

Su calzado es en forma de botas, hechas con pieles de 
animales sin curtir. Poco.s estaban enieraniente veslidos, 
la mayor parle casi desnudos con su capa de piel.

Los patagones nn son feroces.
Hacen la vida errante de las Irilnis salvajes de América. 

Están geiieraimeníe en lo interior, empero en la estación 
de la caza seaprnxiiuan i  las cosías.

Por ser esta estación pudieron verse algunos grupos des­
de Cabo Blanco limsta la entrada del eslrecUn al que el céle­
bre navegante Magallaues, portugués de nacimiento, empe­
ro al servicio de España, dió sn nombre inniorlal en 1519.

El estrecho de Magallanos está situado ai eslremo meri­
dional de la América, entre el continente y  la graude isla 
llamada Tierra del Fuegn.

Llamóse asi esta tierra iio á causa del calor del sol. 
porcpie al contrario es muy fría y frecuenlemente cubierta 
lie nieve, como la vió la tripulación de La fíesuluciun, sino 
por las hogueras que los iialiivales del pais eiicieiidcii, y 
que vieron brillar en ella los primeros navegantes.

Cuando Magallanes hizo aquel dcscubrimii nlo buscando 
el camino, por tanto tiempo ideado como el mas bello sue­
ño, por los marinos españoles y  por el mismo Colon, para 
penetrar en los mares de la India, y  en aipiel gran mar 
del Sur, visto por Balboa en el centro de América, no se 
rabia que llevando un poco mas al Mediodía su viaje, cos­
teando encontraría nn camino uiuelio mas ancho y que le 
basla.se para doblar im cabo al cstreino de la Tierra del 
Fuego, para llegar á su objeto.

Este es el cabo do Hornos, al rededor del que se confun­
den á lo lejos las grandes aguas del Océano .(tlúntico, y  las 
aguas todavía aun mas grandes deJ mar del Sur ú Océano 
Pacifico.

El capitaii de La Resolución podía elegir entre los dos 
caminos. Optó por el estrecho de Magallaues. y  entró en 
sus aguas doblando el cabo de las Vírgenes.

Todavía se descubrían algunos grupos de patagones so­
bre la costa del continente de América, mientras que al 
acercarse á la parte septeulrional de la isla llamada Tierra 
del Fuego, no se veiau mas que algunos naturales de ella 
desnudos, sucios, miserables y tau endebles y  enfermizos 
como robustos eran los patagones.

Los gansos silvestres, algunos de ellos con brillantes 
plumas, los palos y las liúdas cercetas abundaban tanto en 
el eslrecho, que las lauchas de la fragata se llenaron de 
ellos, cogiéndose á la vez mas líe doscientos sin disparar 
un solu tiro.

Ai lado do estos mansos, pacilicos y  beriflosos auimales 
abundaban también otros terribles.

Un día la laucha que se había echado al agua con uno de 
lus cumistonadus de la espedieiou cientiúoa, fue atacada 
por cuatro leoues marinos. Vn enorme perro que iba en la 
laucha y que quiso lanzarse contra ellos, fué hecho pedazos 
de una sola dentellada. Los marineros les dispararon mu­
chos tirivs: empero las cuatro lleras, berida.s y todo como 
estaban, resistieron largo tiempo, pugnando por abordar la 
lancha. Cerca do una bora duró la lucha, y  al fin los cuatro 
leoues, acribillados á balazos, sucumbieron.

El leoii nsarino es del tamaño de un perro mediano: es 
parecido al zorro, aunque se diferencia en la cola, y  como 
este aiBtmal vive en madrigueras entre las rocas.- Sus dien­
tes son largos y cortantes, y  devora ¡i las paviotas y hasla 
á lus lobos iimrinos.

Durante las cienlo siete leguas de Iravesia por el estre­
cho de Magallanes, fué Irisle el viaje y luuclias veces peno­
so, sin mas distracciou que la caza de los animales de tudas 
clases que bajaban ó siibian de la costa al mar y  del mar á 
la co.sta.

La fragata Resohu ion salió del estrecho de Magallanes y 
vogó eii el mar del .‘tur.

La intención del capitán <‘ra seguir, aproximándusí’ al 
Eciiadur. la costa uccidenla! de América, y  ganar en seguida 
las islas Moiucas y el mar de las Indias.

Vientos coutrarius le separaron del plan que se había 
propuesto.

.U a  altura de la isla deJuanEeruaudez perdió las costas 
de Cbüe, y no volvió á encontrarlas hasla el punto en que 
el Fotnsi oculta sus ricas miisas tras la eterna cordillera do 
ios Andes, apoca distancia del nacimiento del rio de la Piala.

Chile, que reina en la mas larga estension de la costa 
occidental de la América del Sur. halda sido siempre, aun 
desde el tiempo de la conquista, disputado á los conquisla- 
dores. Siempre enconiraron allí los cspaiVolos animosos c 
indomables indios, con lo.s que mas de una vez hubo que 
entrar en tratos y  capitulaciones, que á lo mejor, bajando 
de las montañas, veniau continuamente á queliranlar.

Chile era uno de los países mas hermosos y  ricos (pie 
hemos poseído en América, y  boy es uno de los pueblos mas 
pobres, y agitado "por sesenta años de horrorosa anarquía, 
de que es victima desde que nn puñado de ambicio.sos, á 
nombre de la libertad y de la iudependencia, rompieron los 
lazos que por tres siglos le hablan unido á la España.

La tripulación de la fragata Resolución, obligada un dia 
á desembarcar sobre las costas menos frecuentadas de Chi­
le, presenció una cacería de guanacos.

El guanaco es un animal que tiene cerca de siete piés 
de largo y  como cuatro de alto. Tiene la cabeza redonda.
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el hociro puntiagudo, las orejas dereclias. la cola corla y 
recogida, el pelo largo Je  cpie se halla cubierto es rojo so­
bre el lomo y blancuzco Jelnjci del TieiUre.

I.os chilenos cazan ordinariamente los guanacos con 
|>enos '. empero no podían coger asi mas que lo.'; mas jóve- 
ues y  menos listos en la carrera. Cuando so ven persegui­
dos estos animales se vuelven Je  vez en cuando para mirar 
al cazador, relinchan con toda su fuerza, y vuelven á lomar 
la carrera con una celeridad prodigiosa.

Kl lazr) de que los cliiknos se .sirven para coger vivos

los guanacos, es una lira de cuero ó correa de cerca de cinco 
6 seis pies de largo, con una piedra del peso de dos libras 
á cada punía,

Kl cazador, que va á caballo, lleva una Je  estas piedras 
eii la mano, y haciendo dar vueltas á la otra como si fuese 
una lionila lo mas rápiJanienle posible á (iri de darle la 
fuerza é impulso necesario, lo arroja sobre t i animal que 
lienc á la vista seguro de cogerle, y esto niiiclias veces á 
ma.s de irescieiilos pasos de distancia.

Para coger vivo al animal el cazador arroja con lal des-
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Vista de la embocadura del rio Je la Plata.

treza la honda, que solo quedan enlazados, liados y  amar­
rados los pies del guaiiaeo.

Con la piel de los gíiaiiacos se abrigan, como hcmo.s di­
cho, los patagonr.s.También .saeaii de su peto los americanos 
para la fabricación de sus -sombreros.

Eu la esposicion pública quo en el BoISnicü se celebró Je  
los objetos recogidos en la espedicion científica del Pacifl- 
co, se veían algunos ejemplares de este enrioso animal per­
fectamente disecados.

Disecados y vivos llegaron también, y  aun hoy existen 
en el jardín zoológico del Buiánieo, oíros animales miiv co­
munes en aquella parte de la Amórica, lo.s llamas.

Sabido es que ú un llama perseguido por iiii ludio en la 
montaña debieroir los e.-pañoles el descubrimiento de la 
mina mas rica que lia habido en el mundo, y  todos lo.s te­
soros del Potos!.

Fácil es en cualquier dia contemplar estos lindos y  ele­
gantes animales traidus de tan lejanas regiones.
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